
Universalidad 

 

No poseer nada / Disponer de todo 

 

Para ser un esenio / una esenia 

y trabajar en la obra de la inteligencia divina, 

sepa que la materia es una manifestación divina 

y que es noble trabajar sobre ella, 

disponer de ella y conducirla hacia el espíritu 

llenándola de alma e inteligencia. 

Domine el arte de procurarse las cosas materiales 

de las que necesita para realizar su misión terrestre. 

No abandone la materia y permanezca plenamente consciente 

del hecho de que vivir sobre la tierra necesita conocer la materia. 

Domestique la materia. No viva sin ella. No sea contra ella. 

Aprenda a manejarla, a impregnarla, 

a dominarla y a usarla correctamente. 

Si no establece una relación justa con ella, 

estará a merced de las potencias terrestres, 

será dependiente, bajo control 

y no podrá cumplir su misión libremente. 

Usted debe aprender a dominar la materia hasta poder posarse, 

apoyarse sobre ella. 

Vele a que nunca sea un freno, 

una ocasión de caída, un obstáculo. 

Lo que le permite dominar la materia, es el despertar de Dios en usted. 

Que este poder nunca sea puesto al servicio del yo mortal, 

que nació de la sed de la dominación ilusoria y diabólica. 



Así, conozca lo que significa no poseer nada. 

Sepa que en la pobreza o la riqueza, nada le pertenece nunca, 

a parte de su ser verdadero, que está oculto en el interior. 

Ese ser es el don de Dios, una emanación de Dios, Dios. 

Lo que está fuera de Dios es un medio de realizar a Dios, nada más. 

Todo lo que se acerca a usted es un don de Dios 

y usted debe aceptarlo como tal, 

sea la pobreza como la riqueza. 

No se preocupe de sus medios de existencia, 

sino concéntrese en Dios y la misión que Él espera de usted. 

Nada le faltará. 

Si usted es extremadamente rico o pobre, 

recuerde que nada le pertenece, a parte de Dios. 

Esta no posesión de la materia exterior 

no debe conducirlo a la actitud diabólica, 

de abandonar la materia, de no impregnarla de alma e inteligencia 

a fin de espiritualizarla por su trabajo. 

Pobre o rico, grande o pequeño, usted debe trabajar 

y escribir sobre la materia la voluntad de Dios. 

 


